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P R O L O G O 

L a escena representa la sala baja de una casa m u y pobre 
de una aldea. 

Aparece P l á c i d o , l a m e n t á n d o s e de su pobreza y alabando 
las riquezas de la Naturaleza, que hacen m « s pobre su v i ­
v ienda y vida; confiesa su pena por no poderse i r á Madr id , 
donde l u c i r í a y podn'a presentsr su adorada B anca, esplen­
dente de belleza, siendo la a d m i r a c i ó n de cuantos la viesen, 
y no como e s t á todo el d ía : de la v a q u e r í a al corra l y de é s t e 
á la era; se siente cansado porque no puede luchar con tanto 
inconveniente , pero se muest ra con á n i m o para la lucha y 
s u b i r á , b i en ó ma l . E n t r a el t í o Lesmes, que dice haber veni­
do en el carro del t ío Roque de haber hecho en el pueblo e-
encargo p tra^el t í o Rufino; le pregunta P l á c i d o si le d ió su 
carta, á lo que él dice que s í , pero que se la d i ó de palabra, 
porque por escrito t raen muchos compromisos; dice le ha 
dicho lo de siempre, que t iene poco dinero, mas s in embar­
go, que le 1 eve e l objeto, á ver si le sirve; pero como es u n 
t ío marra jo usurero, que ten^a cuidado por lo que sea se lo 
quiera comprar por poco dinoro; que le ha dicho vaya al 
anochecer con eso; >e despide Lesmes, cumpl ido el encargo; 
P h c U o le da las graci;is por el favor que le ha hecho, y 
a q u é l le i n v i t a á la boda de su h i j o con la Pacorra, que s e r á 
enseguidita que se vaya á servi r «1 rey; cuando vuelva, cum-
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p í a y pe muera una t í a que le p r o m e t i ó unas tieirats, se ver i ­
ficará; P l ác ido dice que ya puede esperar sentado; a q u é l dice 
que la v i d a se ha hecho para esperar, como se espera que d é 
f ru to el á r b o l y agua el cielo cuando hay s e q u í a ; le i n v i t a 
nuevamenle y se marcha; en t ran Claudio y Javier; a q u é l , que 
estv-ba hablando só lo cuando é s t o s ent ran , ie p reguntan si 
piensa hacerse-actor; f ' iácido dñ-e que lo que quiere es que 
se Jo l leven los diablos; a q u é l l o s dicen que por eso v ienen , 
para l l e v á r s e l o al inf ierno, ó sea á M a d r i d , que es igua l ; F iác i -
do cree que ^e bur lan ; Javier dice que es verdad, que se va 
con su hermana Blanca, y que si quiere que se vnya con 
ellos; ie-í cuenta que sus padres, s in ser ricos, h a c í a n buen 
papel en M a d r i d con sus pujos de b u r g u e s í a a r i s t o c r á t i c a 
para gastar M a r q u é s , para ganar obreros, querer tocar las 
nubes y no tener torres á que subir . ( laudio confiesa que a s í 
son ellos t r s, que fueron pí i ra tomar carrera y v o l v i e r o n á 
Retamosa del Va l l e s in acabar n inguno de los tres las suyas 
respectivas; Javier olee que la madr ina de su hermana era 
una g ran s e ñ o r a , D.a Mercedes, h r m a n a del M a r q u é s de 
Eetamosa del Val le ; P l ác ido dice que le conoce por el hom­
bre m á s rico del mundo, pues pos e una for tuna colosal de 
m á s de veinte m i l ones de peset s; Javier dice que es mucho 
m á s , que h u padre j u ^ ó á la bolsa, ^e a r r u i n ó y se m u r i ó de 
p é n a ; t-n madre de pena t a m b i é n se m u r i ó , y Ó! t u v o que v o l ­
verse al p u blo con su hermana s in acabar la carrera y me­
terse en u n pobre casucho, donde v iven ; P l á c i d o dice que 
q u é t iene que ver la siguiente h i s to r i a con su v ida en Ma-
d d d ; .Javier dice que ya ha db-ho que la hermana d f l M a r q u é s 
fué m a d r i n a de su hermana cuan lo sus padres t e n í a n buena 
p o s i c i ó n y erjm amis tad de l M a r q u é s , y que Blanca, siendo 
p e q u e ñ a , era m u y amiga de Josefina, h i j a del M a r q u é s , j u ­
gando juntas á las m u ñ e c a s ; P l ác ido dice que es h i j a ú n i c a , 
y por tanto, la heredera niiJlouaria, pero le han d icho que es 
h o r r i b l e , flacucha, jorobada, m u í a , ego í s t a , a n t i p á t i c a , nr-dos 
sent imien 'os; en cambio su Blanca es u n á n g e l de be leza y 
de bondad y que es pobre, que as í es el mundo y que hay 
que enderezarlo; Javier dice que é ' se a p r o v e c h ó de aquella 
amis tad de sur» padr s y que e - c r i b i ó al M a r q u é s p i d i é n d o l e 
p r o t e c c i ó n , p o n i é n d o l e u n < ca i ta que p a r t í a los corazones, 
hasta el punto que la de jó xin momento sobre el poste tele­
gráf ico para echar u n cigarro, y desde entonces el poste e s t á 



par t ido; pues, s in embargo, el M n r q ü é s no c o n t e s t ó ; entonces 
Blanca, por -sus consejos, e s c r i b i ó á su madr ina corno ella 
sabe hacerlo, t r iunfando por completo, pues el M a r q u é s le da 
co locac ión en su p e r i ó d i c o , el mejor de la corte, M fa - o de' 
porv- 'nir ; la co locac ión es modesta, pero que lo que é l quiero 
es verse en M a d r i d ; a d e m á s , Josefina p r o t e g e r á á Blanca; 
P l á c i d o dice que él no puede hacer lo mismo, que su padre 
era u n pobre labrador , qne haciendo grandes sacrificios pudo 
mandar le á M a d r i d á estudiar carrera; pero v i n i e r o n mal las 
cosechas, se a r r u i n ó , se m u r i ó y tuvo qu8 volverse esc; pado 
al pueblo, donde gracias á su madre, que se qu i ta e¡ bocado 
de la boca para d á r s e l o á él , no se muere fíe hambre; Javiei" 
le dice que en cixanto éi sea algo le d a r á una mano pat h 
ayudar le á eubir; P l á c i d o le contesta quo antes que él e s t a r á 
en M a d r i d , pues t iene sus planes; i r á realizando cuanto tiw-
ne; los dos se b u r l a n de éi , pues dicen q u é va á vender, si tm 
tiene n i sillas donde sentarse; a q u é l dice t iene u n re t ra to que 
ya en P a r í s le daban por .él quince m i l francos pues es o o 
uno de los mejores pintonas modernos y que se le d a r á á 
don Rufino eu tres m i l , y con eso puede v i v i r algunos mes< s 
en M a d r i d ; le dice á Claudio que t a m b i é n se lo l leva á él; 
é s t e cree que so bu r l a y p ide una luz para verle la cara; a q u é l 
le dice que es verdad, pues quiere que los tres unidos em 
piecen á luchar, que luchando á la par p o d i á n h « c e r mucho; 
que en otros t iempos su p an e^tí^ijft- trazado; t iempos d é fé­
rreas armaduras y pesados l a n z ó n o s , f o r m a d a una par t ida 
de bandoleros; él s e r í a el c a p i t á n ; con el robo, m a n t e a d r í i 
una mesnada y se n o n d r í a al servicio de u n duque; d e s p u é s , 
con su p e n d ó n y su gente, i r í a t r ; ís pendones imperiaies y 
l l e g a r í a á Emperador ó Hey; los otros dicen que para eso rfo 
cuente con ellos; P l ác ido dice si conocen la f á b u l a del á g u i l a 
y el caracol, a q u é l l o s dicen que no y M á c i d o ia cuenta: uo 
á g u i l a real que anidaba el fdto de una roca, v ió cierto d í a 
que u n caracol del fondo de la vega h a b í a logrado llegar 
hasta su al tura, y le p r e g u n t ó sorprendida c ó m o t o n su « n d a r 
t an perezoso h a b í a l lega o hasta ella, c o n t e s t á n d o l a el cara­
col que h ; b í a l legado [á fue za de arrastrarse! y eso piensa 
hacer él; ¿que no pueden volar por no ser águilas-? pues subir 
a r r a s t r á n d o s e como el caracol, el caso es subir; se van los dos 
amigos m u y contentos y queda P l á c i d o diciendo que lo que 
hnce fal ta es sal ir Je a l l í cuanto antes; entra Blanca pregun-
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tando por su hermano; a q u é l dice que se acaba de i r , pero 
que le espere, pues no t a r d a r á ; P l ác ido la dice e s t a r á conten­
ta con su ida á la corte que sabe i r á con frecuencia al palacio 
de los Marqueses y q u i é n sabe - - i hasta se q u e d a r á á v i v i r con 
su amiga J osefina; Blanc < responde ^ue no tiene n i n g ú n deseo 
de v i s i t a r M a d r i d , y menos de vei á Josefina, pues recuerda 
que era m u y mala y a n t i p á t i c a ; s iempre la castigaban sus pa­
dres por culpa de eila, h a b i é n d o l a costado m u c h í s i m a s l ágr i ­
mas, pues a d e m á s l a mal t ra taba s in c o m p a s i ó n . P l á c i d o d ice 
que lo s e n t i r á mucho el i r a i l í , pero po r ella va, puesto que 
ha sido l a que ha escrito á su madr ina para que los lleve; 
Blanca dice que le sorprende encontrar le b u r l ó n y a'egre, 
cuando le c r e í a encontrar t r i s t e por t u marcha; que lo hizo 
por orden expresa de su hermano, pero que de todos modos, 
si él la manda quedarse, d e s o b e d e c e r á á eu he rmano y re­
n u n c i a r á á todo por él; P l á c i d o dice que no es capaz de repe­
t i r io d icho delantr) de su hermano; l legan los dos amigos y 
Blanca le dice que se vaya él sólo, pues ella desea quedarse 
en el pueblo; que v iv i rá con Marta , una buena mu je r que l a 
quiere mucho; Javier dice que no se lo consiente, pues es u n 
disparate; Blanca, con ruegos y l á g r i m a s , trata de convencer­
le; Jav ier dice q u é h a r á sola, pues se van los tres; Blanca se 
sorprende de Sa ida de P l á c i d o , y é s t e l a confiesa ha sido todo 
una b r o m a de él; Blanca le d i e que e i la no hub ie ra ten ido 
c o r a z ó n parí- dar le una b roma tan cruel y le dice h a r á carrera 
en M a d r i d , pues sabe fingir, y resuelven irse todos á l a corte; 
P l á c i d o dice se va escapado á casa ae D . Puf ino, para la ven­
ta del cuadro y salir inmedia tamente para M a d i i d ; Blanca le 
in te r roga y t ra ta de averiguar si lo que vende es u n re t ra to 
de su madre; a q u é ! dice que sí; B k n c a le ruega y supl ica no 
lo venda, pues s e r í a una verdadera infamia ; a q u é l contesta 
que para eso e s t á n las madres, para salvar los h i jo* ; vase 
f l á c i d o y Blanca queda l l o r a i do y presagiando que empieza 
m a l el viaje, pues antes la h izo l lorar y ahora vende el ú n i c o 
retrato que le queda de eu mad ie , y acaba el p r ó l o g o d ic iendo 
Blanca que le asusta y ¡e da miedo el viaje que preparan 
para M a d r i d . 



ACTO PRIMERO 

Sala en el palacio de l M a r q u é s de Retamosa del Val le . 
Aparecen el M a r q u é s y su h i j a Josefina; é s t a le pregunta 

por q u é e s t á t ^ n inquie to , a q u é l dice que s-sunt: s s f r ios le 
preocupan; Josefina dice que t r . m b i é n ella t iene disgustos; 
el M a r q u é s la dice q u é tiene, Josefina le cuenta que no 
puede sufr i r e l c a r á c t e r de Blanca, que se goza de hacerla 
sufrir ; el M a r q u é s la dice que ella tiene l a culpa pues le 
obl igó á protegerlos, que á él le parecen dos buenos chicos, 
que él es t i abajador y ella m u y guapa y buena. 

Josefina increpa á su padre y le dice que no sabe q u é her­
mosura es esa, que ella no se la encuentra, pues es basta y 
ordinar ia ; que no quiere tenerla á su lado, que basta que la 
mande una cosa para que no la haga y que por cualquier 
cosa toma humos de duquesa i g r a viada; que á lo mejor e s ' á 
d á n d o l e a l g ú n encargo á P l ác ido , el escribiente que ha to­
mado hace poco pur r e c o m e n d a c i ó n de Javier , y que es u n 
chico finísinv-, de una gran educac ó n y misy atento, pues 
ya e s t á Blanca delante como si la l l amara con campanil las, 
y que ciempre, con cualquier pre texto de que le l l aman, le 
hace salir del despaci o y nunca la deja estar con él; que 
hasta los criados parece que la quieren m á s qqe á e l h , y eso 
que los t ra ta con mucho d e s d é n y orgullo; que hasta él , con 
s; r su padre, s iempre la da la r a z ó n . 

E l M « r q u é s la dice que q u é quiere que haga: que si quiere 
que la e c h a r á en seguida de su casa. Josefina dice que echar­
la que no, pues si ¡-'e fuera ella q u e d a r í a m u y aburr ida, por­
que Blai ica la distrae, p i ro que quiere que l a h u m i l l e y la 
a y e r g ü e n c e y r e g a ñ e delante de ella hasta hacerla l lorar ; el 
padre la dice que a s í io h a i á , y manda l l amar á la s e ñ o r i t a 
Blanca; Josefina se enfada y d i e que buen p r i n c i p i o , pues 
empieza U a m á n d o ' a s e ñ o r i t a ; el M a r q u é s , m u y incomodado, 
dice que si quiere que la mande t raer arrastrando. Josefina 
se echa á l lorar y dice que por esa ma ld i t a muje r la r i ñ e n . 

Salen Blanca y T o m á s ; ei M a r q u é s la r e g a ñ a y dice que 
trate de endu zar la existencia de Josefina por todos los me­
dios, en vez de t r a t a r l a con despego y fa l tar la al respeto. 
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t r a t á n d o l a con aquellas consideraciones que ella se merece, 
ya que Josefina e s t á delicada, que i--obra dos amargores t iene 
á d ia r io para que persona;- ajenas los aumenten, y que ella, 
m á s que nadie, t iene la oi>liga' i ón de atenderla, aunque no 
sea m á ^ qne por ag'-adecimiento, por deudas b i e n recientes 
de g r a t i t u d , y que todos en aquella casa t ienen !a o b l i g a c i ó n 
de cu idar la y atondarla. 

Blanca !e ruega no le t ra te con tanta dureza, pues no ha 
hecho m o t i v o pa-a e lo; Josefina, que observa lo que pasa, la 
pone de m a l h u m o r que Blanca no l lo re y se finge con los 
ahogos y el ataque; corre Blanca á sostenerla y a q u é l l a la 
echa de su lado; el Mt i rqüés manda á Tomá>3 que sostenga á 
Josefina y la l leve á su cuarto. Vanse los dos y entonces 
B k n c a dice al M a r q u é s q u « comprendiendo que Josefina la 
ha tomado m a n í a y , por t an t >, no s impat izan, que ha deter­
minado marcharse de su casa; él M a s q u é s dice que no, pues 
necesita alguien que sufra á su h i ja , y que si la deja, r e t i r a 
la p r o l e c c i ó n de su hermano. Bale T o m á s y dice que de 
orden de la Srta. Josefina que vaya Blanca; esta acude, d i ­
ciendo que todo sea por su hermano. Vase y entra D . Ro­
mualdo, el M a r q u é s se a!egra de verle; a q u é l le dice que le 
encuentra nervioso, c o n t e s t á n d o l e que por mot ivos de fa­
m i l i a y a d e m á s le t iene preocupado el a r t í c u l o que contra él 
ha ven ido en E l Labrador, t r a t á n d o l e de farsante, i m b é c i l é 
i n ú t ü , a t a c á n d o l e á su honra; que todos sus redactores le han 
aconsejado un lance, pero que él no se atreve, pues su h i j a 
e s t á m u y enferma y la c o s t a r í a la v ida y que él no es pa r r i ­
cida, que le sorprende, pues no conoce al que firma el a r t í c u ­
lo , u n t a l Claudio M a l t r a ñ a , que es de Retamosa del Val le , 
a d e m á s dice que en su p e r i ó d i c o ha venido u n a r t í c u l o anó ­
n i m o de uno de sus admiradores que es a 1 m i rabie y en que 
le defiende de una manera prodigiosa y ataca con gran va­
l e n t í a p u l v e r i z á n d o l e á ese Claudio M a l t r a ñ a ; este ahora se 
da por ofendido con el a r t í c u l o creyendo que es de él y le ha 
desafiado, d i c i é n d o l e que cuente con él como padr ino . 

E n t r a P l á c i d o y dice al M a r q u é s que hay dos c i b a ü e r o s 
en el despacho que desean hablar con él y se figura s e r á n 
los padr inos de ese infame Claudio, á quien odia por haber 
ofendido á todo u n caballero como es el M a r q u é s . Este se 
recata de oír le hablar aní y le pregunta si ie conoce á ese 
Claudio, pues es del mismo pueblo; a q u é l dice que s í , que 



aunque se l lama de apel l ido M a l t r a ñ a todos le l l aman Mala 
e n t r a ñ a , porque es capaz de cualquier c r imen , y sabe que 
maneja admirablemente todas las armas como el mejor t i r a ­
dor del mundo, habiendo matado los cuatro que han cabido 
en suerte batirse con él; el M a r q u é s , al o i r esto, t i e m b l a y 
dice que no se bate con semejante hombre , P l á c i d o dice que 
debe batirse, pues lo exige su decoro. 

Vase et M a r q u é s y quedan P l á c i d o y D. Pomualdo; aquel 
dice que el estudio que ahora e s t á leyendo es u n tratado de 
Soc io log ía in te r io r , que es una obra admirable , pero que es 
de autor a n ó n i m o . 

Uon Komua ldo le hace varias preguntas y acaba por abra­
zarle, pues dice es autor de d icho l i b r o y le b r i n d a su pror 
t ecc ión ; le pregunta sus proyectos, d á n d o ' e plaza de p r i m e r 
escritor en el p r i m e r p e r i ó d i c o de la corte; vase y entra To­
m á s , P l á c i d o le ruega t ra iga con s igi lo á l a Srta. Josefina, s in 
que nadie se entere, pues es para u n asunto. T o m á s le pre­
gunta y a q u é l finge amabi l idad con é!, pues es el favor i to de 
Josefina; ent ra é s t a y pregunta q u é desea; a q u é l empieza 
por decir la lisonjas y g a l a n t e r í a s , reconociendo que es m á s 
bel la y fina q u é Blanca, pues es m á s a r t í s t i c a su belleza, y 
Blanca es tosca y o rd ina r ia . Josefina, dice, que en vez de 
poner eu c o r a z ó n en muje r tan vulgar d e b í a haber lo he­
cho en o t ra de m á s e'evada p o s i c i ó n ; P l á c i d o la r sponds 
que no se cree d igno de la mujer que ama; Josefina lo a d i v i ­
na y se r í e . P l á c i d o la comunica e l lance de su padre y dice: 
hay que evi ta r lo . E n t r a Blanca y Josefina l a increpa. Blanca 
los pide p e r d ó n humi ldemente ; P l á c i d o confiesa á Josefina 
su gran afecto; entra D . Anselmo y Jo efina le da gracias por 
unos versos que en su á l b u m ha escrito; Blanca dice i r ó n i c a ­
mente á P l á c i d o que no e s t é tan s o m b r í o , qne no se o lv ide 
que e s t á de!ante de u n gran c r í t i co , que ha de juzgar su co­
media y le recomienda siga fingiendo urrastrandose. P l á c i d o 
se rehace y adula á D Anselmo; é s t e le dice que vis to el em­
p e ñ o que t i me Josefina, aunque la obra sea m u y floja, le pon­
d r á por las nubes en Ja cr í t ica ; vanse Josefina y Anse lmo. 
Quedan Blanca y P l á c i d o ; aquella dice siga a r r a s t r á n d o s e 
hasta l legar al fin que se propone, que es enlazarse á Josefi­
na, pues le reconoce astucia y poca conciencia y ellos necios 
y torpes, por lo cual le augura él é x i t o . P l á c i d o la manda ca­
l lar y la ruega no le perjudique; e l la le desprecia. L l egan 
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Claudio y J a v l r, Claudio le increpa por haberle met ido en 
u n lance g r a v í s i m o . P l á c i d o le ruega que calle y le dice q u é 
no tema, pues él p r o c u r a r á que et lance no l lague á efecto, y 
a d e m á s le promete p r o t e c c i ó n ; Claudio se conforma. Blanca, 
toda nobleza, a l presenciar ta l escena se hor ro r iza de ser t an 
bajo y repugnante; vase Claudio y entran el M a r q u é s y 'os pa­
dr inos y conciertan el lance; P l ác ido se presenta y dice que 
debe todo lo que es al M arqués , , y que no pe rmi te el lance, 
pues se confiesa autor del a r t í c u l o en que mora lmente se ha 
abofeteado á D . Claudio y por tanto^ él es el l lamado á ver­
te r su sangre y acepta el desa f ío con Claudio, y ab/azando 
a l M a r q u é s , dice que m a t a r á á todo el que le insul te , pues le 
reconoce como su bienhechor y padre. Josefina y el M a m u é s , 
locos de sorpresa y c a r i ñ o abrazan entusiasmados y llenos 
de agradecimiento á P l á c i d o . Blanca, horror izada de tanta 
m s l d a d é h i p o c r e s í a , r e t o r c i é n d o s e de coraje exclama; ¡¡fár­
ea!! ¡miser í íb le farsa! Josefina la insu l t a y la l l ama envidiosa 
y m a l co razón . Blanca los desprecia y cae ei t e l ó n . 
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A C T O S E G U N D O 

U n s a l ó n elegante; puer ta al fondo qne da al parque. 
Aparecen el M a r q u é s y Demetr io , a q u é l dando ó r d e n e s 

para que aquella h a b i t a c i ó n la pongan en condiciones para 
eer habi tada por D . P l á c i d o E n t r a n D, Eomualdo y Ü. A n ­
selmo, y entre los tres, co lman de elogios á PJác ido ; vanse y 
entra P lác ido , que repi te que só lo el c a r i ñ o y g r a t i t u d que 
siente hacia él, le h a r á t r i u t £>ir. 

Vase el M a r q u é s y en t ran Blanca y Javier; é s t o s se asustan 
de la manera cruel y rastrera de P l á c i d o ; é s t e lew recuerda la 
promesa que hizo de subir , fuese por el medio que fuese y 
a r r a s t r á n d o s e como el caracol; Blanca dice que vale mucho 
m á s ser honrado y noble, aunque se vaya á la pobreza, á 
marchar como él , a r r a s t r á n d o s e miserablemente, dejando la 
baba las t re ra y ivi^erable , manchando y per judicando po r 
donde pasa; P l á c i d o se r í e y dice que él , con sus infamias , 
pregunten á todo el m u n 'o y los d i r á n qne P l á c i d o es u n 
bendi to , u n ser agradecido, u n hombre honrado, ¡un buen 
muchacho! E n cambio ellos, con ser nobles, honrados y bue­
nos por su excesiva nobleza, no hay n i uno só o que de ellos 
hnble b ien , pues ahora mi smo le acaba de hablar de ellos ei 
M a r q u é s , y lo mejor que ha dicho es que son desagradecidos, 
d í s co lo s y soberl ios; que aprenda del mundo , pues con la 
s iguiente l ecc ión es para aprender de él. 

E n t r a T o m á s y dice á Javier que le l l ama el M a r q u é s ; 
quedan los dos solos y Blanca desprecia nuevamente á Plá­
cido; ent ra Josefina, á la cual P l á c i d o colma de adulaciones; 
vase Blanca y quedan los don solos; P l á c i d o c o n t i n ú a en sus 
bajezas; l lega T o m á s y aconsejado por Josefina le insu l ta y le 
arroja de la h a b i t a c i ó n ; vai?e y entra Claudio, que da lugar á 
una preciosa escena cómica ; queda concertada la fo rma en 
que ha de quedar la farsa del duelo; acabada é - t a , vuelven 
t r iunfantes y se prosternan ante el M a r q u é s ; Blanca p ide á 
Javier la saque de aquella infame casa y baja el t e lón . 



1 2 

A C T O T E R C E R O 

S a l ó n despacho e l egan t í t í imo de D . P l á c i d o . 
En t t an D. Anse lmo y A n g e l Rodales; u n criado les dice de 

parte del Vizconde no puede pasaile recado Iws ta que salga 
el Duque; quedan loa dos solos y se conduelen <le haber 
ayudado á subir á P l á c i d o , hoy yerno del s e ñ . i r M a r q u é s y 
p r i m e r personaje en la prensa, y en agradecimiento hoy es 
el azote de ellos. 

Sale P lá . ido , que los reciba f r í a m e n t e ; vase é s t e y ent ra 
D o n Romualdo y entre los tres relatan las bajezas de P lác i ­
do; cuentan qu© Josefina ha inv i t ado a l te que van ha dar, 
á Blanca y su hermano, y que no sabe s i a s i s t i r á n ; entra Ba­
si l io y cuenta á P l á c i d o que hay u n documento que le com­
promete y que viene á d e c í r s e l o y á venderle el secreto, pero 
se lo t iene que pagar caro, pueH á é l t a m b i é n sus infamias 
le han producido mucho m á s ; es t ipulan el negocio en tsein-
ta m i l duros; vase Basi l io, y P l á c i d o manda l l amar corr iendo 
á Josefina y la ruega le s^que d«l apuro; ella le rechaza d i -
c i é n d o l e que no gi i te pues no e s t á en su aldea y que se en­
t ienda con su padre, pues el a no puede desatender eus v i ­
sitas, vase, y entra el M a r q ¡és; a q u é l le cuenta sus cuitas, y 
el M a r q u é s le dice que es impos ib le lo que le pide; por fin 
accede y vase. 

E n t r a n Blanca y Javier , y a q u é l l a compara la r iqueza de 
los muebles con la pobreza de sent imientos y a lma de sus 
moradores. 

E n t r a el M a r q u é s , que f a l i v i a á Blanca; quedan solos é s t a 
y P l á c i d o ; éí-te la pregunta s i ha dejado de despreciarle; 
Blanca le dice que la insp i ra c o m p a s i ó n , en medio de todas 
sus grandezas; él la relata lo que le su1 ede respecto á u n fo­
l le to que piensan publ icar en contra de él , reiatando sus ba­
jezas del pasado. 

E n t r a Basi l io con las pruebas del fol leto y Blanca le acon­
seja que no deje de hacer su papel que siga a r r a s t r á n d o s e ; 
entonces P lác ido , en u n arranque subl ime inspi rado por l a 
nobleza y bondad de Blanca, ar roja de s í á Basi l io , en qu ien 
se ve retratado, y exclama: 
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P l á c i d o ¡He dicho fuera! ¡Maes t ro de farsas! ¡ E m b a u c a d o r 

de necios! ¡Se rv idor de miserias! Pero no te a p u ­
res; t ú no eres Basi l io; t ú no eres el o^ro,.. t ú eres 
P l á c i d o . ¡QonHuéiate; al arrojarte , me arrojo yo á 
m í mismo! ¡Anda , and- , y pregona mis h a z a ñ a s 
que yo i r é á revolearme en ellas! ¡Mí rame , que se 
pegue b i en m i cara á t u cara y ro s confundan los 
que nos vean! ¡Tú, el Vizconde! ¡Yo, Basil io! ¡El 
rasero, el rasero, que ya estamos a l n ive l ! ¡Pero 
que no te encuentre p rque te e - t r a n g u l a r é , pen­
sando que me estr i ingulo á m í mismo! ¡Vete , que 
se me van las manos, no s é si é t u < uel!o ó al m í o ! 
¡Vete! Ahora , Blanca, l a deshonra; ¡tú lo has que­
r ido! 

Blanca ¡Ahora , lo que Dios quiera, que a l fin eres m i 
P l á c i d o ! 

P l á c i d o Tengo tan pegada la a d u l a c i ó n al alma, que no eé 
si esto que hice fué sacrificio á l a d ign idad ó adu­
l a c i ó n á Blanca. 

Planea ¡Plác ido! ¡ h e r m a n o m í o ! ¡á q u i é n tanto quise!... 
¡ ten valor! 

P l á c i d o ¡Sea lo que Dios quiera, fuese lo que fuese! ¡ben 
d i t a sea porque viene de tí! 

FIJM D E L A O B R A 








